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Capítulo 1




Después de una mañana bastante ordinaria, el día de Alex Warren había empeorado. No era un hombre feliz. 

La desagradable visión del cadáver yacía frente a él. Era un desastre de sangre y agallas. Una piscina de color rojo brillante envolvía la herida que fue bordeada por carne devastada y salpicada de coágulos negros. La mirada horrorizada y con los ojos muy abiertos de la víctima exacerbó la profunda fealdad de la escena. Abrumado por el olor a sangre, Warren sintió náuseas al imaginar que podía saborear el metal en su boca, y con gran renuencia volvió a mirar el cuerpo antes de exaltarlo en voz alta. Incluso cuando miró hacia otro lado, todo parecía bañado en una neblina roja. Él estaba confundido. No puede haber ninguna duda acerca de cómo Stevenson fue asesinado y Warren tenía fuertes sospechas sobre el motivo del asesino. No era sorpresa que alguien lo asesinase, sino, más bien, que no había ocurrido antes. Lo que más desconcertó a Warren fue pensar en todos los posibles candidatos para el crimen.

El cuerpo normalmente elevado y musculoso del DCI Alex Warren estaba cansado y sus hombros caídos. Su cabello negro parecía lacio y la piel bien afeitada de su rostro normalmente apretado y anguloso se hundía. En lugar de su color generalmente saludable, su piel se acercó más a la del mono protector blanco de una pieza que llevaba puesta. Normalmente llevaba bien su edad y la mayoría de las personas, en las primeras impresiones, imaginaban que tenía poco más de treinta años, pero hoy lució todos sus cuarenta y un años. Solo sus brillantes ojos verdes mostraban su habitual nitidez. No estaba contento de ser el pobre idiota asignado como oficial investigador principal en este caso y se le dio la tarea de encontrar al asesino de Stevenson. Era inusual para él no estar dispuesto a resolver un crimen. Su problema fundamental era que estaba feliz de ver a Scott Stevenson muerto. Él no podía considerar a la persona que terminó su vida como un criminal, un héroe más bien. Sin embargo, él fue el encargado de encontrar al asesino para que se hiciera justicia. ¿Qué tipo de justicia fue esta?

Alex Warren estaba muy familiarizado con Scott Stevenson. Se había investigado un sinnúmero de quejas de cómo había robado y engañado la gente y, en particular, las afirmaciones de que él había dirigido a personas de la tercera edad fuera de los ahorros de su vida, sus objetos de valor, o las herencias que habían planeado para su descendencia. Al menos tres de los pobres inspectores de los que Warren sabía que se habían enfermado gravemente y murieron como consecuencia directa de la angustia que Stevenson había causado.

Aunque nunca pudo pronunciar su opinión, Warren opinaba que Stevenson merecía morir. Él creía que la antigua talla de marfil de dieciocho pulgadas empalada debajo de su pecho era un final apropiado. La talla tenía forma de media luna, presumiblemente puntiaguda, y parecía haber sido tallada de forma adornada con una rodaja de colmillo de elefante. Warren sonrió ante lo que vio como una declaración irónica. Según se dice, un elefante nunca olvida y, claramente, alguien más no estaba preparado para olvidar o pasar por alto los actos atroces de Stevenson. Sumado a esto, Stevenson tenía una reputación de negocios poco fiables con antigüedades. Sí, usar un antiguo colmillo de elefante tallado para terminar con la vida de Stevenson fue lo más apropiado.

Scott Stevenson no había tenido características redentoras. Tenía cinco pies y cuatro de altura y su circunferencia no era mucho menor. Su marco de obesos fue rematado por una cabeza esférica, calva, enmarcada por gafas negras que sólo servían para enfatizar sus pequeños ojos de cerdo, y fue acompañado por una nariz igual y grandes orejas puntiagudas de las que un vulcano habría estado orgulloso. A pesar de todo esto, había sido vanidoso y una vez se sintió halagado cuando una pareja nocturna pagada afirmó que tenía el cuerpo de un dios, poco entendía su sentido del humor y que ella había estado pensando en Buda. Su aspecto era solo el comienzo, ya que era su personaje lo que era más desagradable. Con los años, había desarrollado su despreciable estrategia; se haría cariñoso con los jefes de familia mayores, especialmente con las ancianitas. Apuntaría a las almas pobres que estaban desesperadas por compañía y conversación y esto le dio la oportunidad de acceder a sus hogares. Incluso cuando no recibían información, una vez confiados en sus casas, pudo identificar rápidamente cualquier cosa de valor. En sus primeros años, principalmente apuntó a su efectivo, abusó de su posición de confianza y los convenció de comprar inversiones no garantizadas. Los persuadió explicando cuán fácil sería para ellos enriquecer sus propias vidas o las de su descendencia. En su época, había vendido pólizas de seguro de vida antes de que fueran reguladas, luego pasó a una variedad de planes extraños y supuestamente lucrativos, desde propiedad extranjera hasta avestruces. En los últimos años se había concentrado más en privarlos del valor de sus antigüedades y objetos de colección. Les convencería de que estaba siendo generoso y les estaba haciendo un favor quitándoles sus reliquias, pero lo hizo a una fracción de su verdadero valor. Luego haría una matanza vendiéndolas a su valor total. Desafortunadamente, era difícil, incluso imposible, probar que se había cometido un delito, ya que Stevenson era fastidioso y se aseguraba de que tuviera todo el papeleo que necesitaba para justificar y respaldar sus transacciones.

Durante los últimos pocos años se había producido un sinnúmero de quejas de cada afectado, junto con cada miembro de su familia, era un posible sospechoso por el asesinato, sin mencionar lo que debe ser una multitud de otras víctimas desconocidas que han sido demasiado avergonzado para realizar una queja oficial. 

Warren estaba enfermo al pensar en lo que le esperaba. Para investigar adecuadamente la muerte, tendría que interrogar a las víctimas de los casos en contra de Stevenson y, lo que es peor, obligarlos a revivir el trauma por el que habían pasado. ¿Ya no habían sufrido lo suficiente?

Cuando se le asignó el caso por primera vez, Warren había considerado sus opciones. Él quería negarse, pero sin una razón legítima que lo más probable sería haber dañado sus posibilidades de promoción. Su razón más convincente fue por sus encuentros anteriores a nivel personal. Ocho meses atrás, no mucho antes del colapso final de su matrimonio y no totalmente ajeno a él, la tía mayor de su esposa Helen había caído presa de los encantos de Stevenson. Impulsado por la insistencia de su esposa, había usado todos los poderes de persuasión de Warren, el uso de algunas torsiones de brazo no tan metafóricas y tácticas que no se consideran aceptables para la guardia civil de hoy, antes de recuperar su valor. No hay informes que se presentasen, ni podían haber, y Alex no podía dar sus tratos previos con la víctima como una razón para no involucrarse ahora. Podía tener una falsa enfermedad y tomar un tiempo de baja por enfermedad, tiempo suficiente para que otra persona se haga cargo del trabajo. Eso tiene que estar en el engaño del sistema y, aunque no en la misma liga que las transgresiones de Stevenson, en su mente sería ponerlo en la misma categoría. La potencial hipocresía no iba con él. No, simplemente no era una opción aceptable. Decidió que ya solo tiene que aguantarse y esperar que las habilidades de su equipo serían suficientes para resolver el crimen y hacerlo rápidamente antes de que demasiado daño fuese hecho.

Caminando por la tienda de Stevenson, Warren observó la escena. El emporio era de tamaño modesto, de unos mil quinientos pies cuadrados. El lugar tenía áreas divididas para oficina, cocina y baño, pero la mayor parte de la extensión era espacio abierto artísticamente diseñado con muebles, porcelana y una mezcla ecléctica de objetos de colección. Detrás del hedor de la muerte, el aire era rico con el aroma del aceite de teca y el esmalte que se había utilizado para embellecer la apariencia de los muebles marrones. Contra una pared del fondo había una línea de armarios de vidrio bajo llave que contenían caras joyas de segunda mano y una colección de piezas de oro y plata. Nada había sido perturbado y, como la caja fuerte de oficina y caja de efectivo también parecían estar intactos, era claro que un robo frustrado era poco probable que sea el motivo de la muerte.

Warren volvió a mirar el cadáver. El cuerpo de Stevenson medio sentado a través de una silla de salón. Una pierna se estiró a lo largo de su longitud, mientras que la otra fue doblada por la rodilla con su pie en el suelo. Tenía la boca y sus ojos muy abiertos, pero lo que atrajo la mayor atención fue el trozo de marfil sobresaliendo del abdomen de Stevenson y el gran parche rojo de difusión a través de su camisa con anterioridad blanca y chaqueta azul. Al mirar más de cerca, Warren pudo ver que la sangre se había extendido hacia abajo y a través de la tela de brocado que cubría la sala antigua. A juzgar por el aroma que emanaba de esta parte de la habitación, Stevenson había evacuado sus intestinos en el momento de la muerte y Warren consideró que era muy poco probable que la silla de salón pudiera atraer a los compradores dispuestos a pagar algo parecido a tres mil libras que era el precio de etiqueta.

“Mejor denos un poco de espacio, señor”, llamó Connor. “No es un gran desafío determinar la causa de la muerte”, agregó con una sonrisa. “Pero nunca se sabe lo que podría ocurrir”.

Warren se hizo a un lado rápidamente. Tenía un montón de tiempo para su equipo de escena del crimen y, en particular, respetaba a Connor inmensamente. Connor había sido el catalizador a la solución de muchos casos, y en numerosos otros había proporcionado pruebas, que resultaron decisivas en la obtención de una persecución. Dando un paso atrás y desde el punto de vista de su altura de seis pies y cuatro pulgadas, Warren miró a los diminutos técnicos que se apresuraban frente a él. Hubo una oleada de actividad cuando identificaron, fotografiaron, etiquetaron y embolsaron rápida pero cuidadosamente todo lo que parecía sospechoso o fuera de lugar. Ninguno de ellos era muy alto y, como estaban, con sus túnicas blancas protectoras y sus protectores para los pies, no podía distinguirse el uno del otro a menos que hablaran. Él recordó a los ‘umpa lumpas’ de Charlie y la fábrica de chocolate.

“Okay, bien, este es tu territorio. Te dejaré todo esto a ti y a tus técnicos por ahora”.

“Esa es una muy buena pieza de talla. Mira cuán bien se ha hecho”.

“¿Te refieres al colmillo o su torso?”.

“Estaba pensando en el marfil. Pero ahora que lo mencionas, el otro también se ha hecho muy bien. Estoy bastante interesado en las antigüedades, tallas de marfil pueden ser muy valiosa. Hay una gran cantidad de nueva materia de este animal casado ilegalmente, pero esto parece una vieja pieza y, si es y tiene cierta procedencia, entonces sería muy buscado. Valdría la pena comprobar si hay algún significado en la elección del arma”.

“Ese es un punto justo. Lo investigaré. ¿Cuánto tiempo crees que necesitarás? Quiero volver a comprobar el sistema de seguridad y pasar por sus registros para ver si ellos nos dicen si podría haber sido alterado”.

“Danos un par de horas, tres como máximo. Entonces será todo tuyo. Eso sí, nosotros todavía tenemos que esperar a que el médico forense llegue antes de que podamos llevar el cuerpo a la morgue. No sé qué sucedió, ya que el viejo Duffie normalmente está mucho más agudo que esto. Si todo va bien, debería tener mi informe preliminar para ti por la mañana”.

“Voy a estar enfrente”. Warren respondió, caminando hacia el lado de la puerta delantera. Él comenzó a despojarse de su equipo de protección cuando entró por la puerta y se sintió aliviado al jadear de algún poco de helado aire fresco, liberando sus pulmones de los olores de la muerte y la cera para muebles.

La tienda estaba ubicada en una calle lateral estrecha a solo unos metros de Great Western Road, en la zona de Kelvinbridge, en el elegante West End de Glasgow. Típico para una tarde de noviembre, el cielo estaba gris con un sol acuoso que a veces se escabullía a través de una preponderancia de nubes pesadas. El amplio pavimento todavía estaba húmedo y resbaladizo, transportando los residuos de una lluvia aguanieve al principio del día, y Alex se tambaleó mientras luchaba por mantener el equilibrio mientras se quitaba las cubiertas de sus zapatos. 

“Tranquilo, Jefe,”. Dijo la sargento Sandra McKinnon. Ella lo había estado siguiendo y automáticamente le tendió una tranquilizadora mano. Luchando por no caer, Warren se elevó precariamente sobre su figura delgada. Aunque competente en artes marciales y capaz de mantener el equilibrio en la cuerda floja, no había forma de que la bella y pequeña forma de Sandra pudiera soportar el volumen de adolescente de Warren. La incorporación de un par de pasos de baile, que nunca se había intentado en ‘sentido estricto’ fue capaz de recuperar el equilibrio y sin traer a ambos caer al suelo. Sonriendo con vergüenza, guiándola hacía su Mondeo usándola como centro de mando improvisado, dejando atrás dos policías que estaban riendo entre dientes por su acto de equilibrio.

Intentando recuperar el terreno elevado criticando a alguien más, Warren se volvió hacia ella.

“En qué estado sangriento está este auto. ¿Cuándo fue la última vez que lo limpiaste?”. Él exclamó, abriéndose paso a través de los papeles de dulces y latas de refrescos de cola para encontrar un espacio libre donde sentarse.

“Lo siento, jefe, desde que dejé de fumar, he estado comiendo para compensar. Estoy planeando limpiar toda la basura el fin de semana”.

“Lo creeré cuando lo vea. De todos modos, vamos a los negocios. Llegaste primero. Dime todo lo que has descubierto”.

“Bien, como sabes, la llamada llegó como un ‘999’ de Stuart Findlay, un joven que trabaja en la tienda. Él había estado fuera, en su almuerzo, y regresó justo después para encontrar la puerta cerrada con llave. Tenía una llave y entró, luego encontró a Stevenson muerto en el sofá. Dice que nunca tocó nada. Él fue directamente a la oficina, llamó por teléfono que y luego esperó fuera de la puerta. Un coche patrulla fue el primero en llegar. Jarvis y Campbell lo conocieron. Fueron de ayuda ya que estaba parado temblando en la calle. No sabían con certeza si eran nervios o el frío. Ellos lo sacaron del lugar. Nada parecía desagradable, aparte del cuerpo, por supuesto. Tomaron una breve declaración y llamaron a la caballería. Esperaron allí con él hasta que llegué con McAvoy y luego lo llevaron a Dumbarton Road. Él todavía estará allí si quieres entrevistarlo mientras todo está fresco en su mente”.

“Bien, me gustaría hacer eso. En el mientras tanto, vamos a hacer un balance. Si Findlay está diciendo la verdad, tenemos una ventana bastante pequeña de oportunidad, tan pequeña como el forense pueda darnos. A juzgar por el cuerpo y el arma, no era nada premeditado. Parece más un impulso o un ataque de ira. Eso lo hace mucho más difícil para nosotros. Hay muchos avisos de sangre, así que quienquiera que haya hecho esto probablemente haya sido cubierto en su parte justa. Queremos comenzar a hacer preguntas lo más rápido posible. ¿Puede organizar copias de cintas de circuito cerrado de todas las cámaras de seguridad en el área? Va a tomar un montón de tiempo para comprobar, en particular cuando no sabemos todavía lo que estamos buscando, pero permite que empecemos en alguna parte. Si tenemos suerte, la cinta de seguridad de la tienda nos dará la respuesta o, en su defecto, los forenses nos darán un descanso. Si no, vamos a estar agarrando pajitas. También tendremos que empezar a movernos de puerta en puerta. Veamos si alguien vio o escuchó algo sospechoso, alguien cubierto de sangre, por ejemplo. No tengo muchas esperanzas, esta área está poblada principalmente por estudiantes y no hay demasiados a mitad de la tarde, pero esperemos. Una caravana de incidentes está en camino y podemos usarla como base. Comunique a la prensa que ha habido un incidente grave pero que no habrá más información hasta que se haya informado a los familiares. Te dejo aquí a cargo. Consigue toda la disposición y voy a bajar a la estación y ver si puedo conseguir algo más de Findlay”.

Alex llegó al otro lado y se entregó a un abrazo afectuoso de Sandra antes de salir del coche. Todavía había química entre ellos, aunque ninguno de los dos había dejado que se desarrollara. Desde que Sandra se había unido a la unidad de Alex dos años antes, habían compartido una broma amistosa y a menudo atrevida. El año pasado, casi en el momento de la separación de Alex de Helen, cuando se mudaba de la casa familiar, casi había pasado un momento. Habían salido una noche con otros de su unidad y ambos tenían un vaso o tres de ellos. Habían compartido un apasionado beso y un tanteo a cabo lado de la puerta trasera del pub antes de que Alex se había alejado, dándose cuenta de su vida, estaba confundido lo suficiente sin tener que preocuparse por las complejidades de una relación en el trabajo.

Sandra todavía se sentía atraída por Alex, pero no estaba demasiado molesta por el rechazo. Era una niña inteligente e ingresó a la fuerza policial en un programa de reclutamiento de graduados. Aunque de baja estatura, era fuerte y atlética con una figura atractiva. Su pelo negro enmarcando una cara bonita intachable, piel ligeramente bronceada con pequeñas características lindas. Aunque ahora tenía veintinueve y buenas ganancias, vivía en la casa de sus padres en Bishopbriggs. Siendo inteligente, atractiva y modestamente rica, no le faltaban admiradores.

Alex consideró el equipo que tenía para comenzar la investigación. Sandra era uno de los dos sargentos disponibles y ella era su ayudante natural. Ella era inteligente y ambiciosa y Alex sintió seguro dejarla manejar cualquier cosa, ya que se aplicaría la misma inteligencia y el rigor que lo haría a sí mismo. Su otro sargento fue Sanjay Guptar y, aunque Alex tenía la misma confianza en su compromiso, sintió que Sanjay carecía de la misma racha intuitiva y tenía menos experiencia como detective. No obstante, confiaba en que Sanjay aplicaría un apoyo sólido. Para complementar, su primera opción habría sido el Agente de Detective Philip Morrison, pero como Phil todavía estaba en sus vacaciones anuales, no pudo ponerlo en marcha hasta el lunes siguiente. Mientras tanto, tenía al agente Donald McAvoy. McAvoy había acumulado veinticinco años de servicio, principalmente en CID. Estaba en el ocaso de su carrera, marcando el tiempo a medida que avanzaba hacia su retiro. Él significó todo lo mejor y lo peor de la fuerza. Era valiente, honesto y decidido, pero sus aptitudes favorecían la fuerza sobre el cerebro. Nunca había llegado plenamente a un acuerdo con la corrección política y, aunque no abiertamente racista o un misógino, luchaban para hacer frente a la idea de tener un asiático y una mujer supervisando su trabajo. Aunque desconfiaba de los valores de Donny, Alex lo calificó como un soldado de infantería confiable, siempre que fuera supervisado de manera efectiva. Alex sabía qué, aunque nunca lo requirió, también tenía acceso a un número de otros agentes con menos experiencia tanto desde el CID como divisiones uniformadas.








  
  
Capítulo 2




Alex subió a su propio coche, un viejo Hyundai Santa Fe de cuatro años que obsesivamente mantiene en excelentes condiciones y pulido hasta que se corría el riesgo de levantar la pintura. Llamó al Agente de Detective Donald McAvoy para que se uniera a él. McAvoy arrastrando los pies hasta el coche y, no queriendo incitar la ira de su jefe, cuidadosamente sacudió el aguanieve o el barro de su calzado antes de subir arriba en la camioneta. 

El viaje fue solo una corta distancia, pero el tráfico era pesado en Byers Road. El camino era ancho y lleno de tiendas, cafés y bares, la mayoría con pisos de vecindad anteriores. Toda la zona tenía un sabor cosmopolita con restaurantes que ofrecían las tarifas de una multitud de países europeos y asiáticos y esto fue más que igualado por una variada mezcla de clientes. La mayoría de las propiedades que pasaron en Byers Road y en las vías adyacentes estaban bien iluminadas y bien mantenidas. Algunas fueron construidas recientemente, mientras que otras parecían centenarias, intercalados había algunos edificios en ruinas, algunos al borde del colapso. El efecto general fue más extraño. Las aceras estaban llenas de compradores y estudiantes que deambulaban y entraban y salían de los locales comerciales. Tuvieron que arrastrarse a paso de tortuga. Frecuentemente, peatones imprudentes les detuvieron o ralentizaron el movimiento de vehículos y el viaje parecía durar para siempre. Las luces de tráfico en University Avenue solo los detuvieron durante la mayor parte de media hora. Ellos recorrieron principalmente en silencio antes de llegar al estacionamiento. Una vez allí, acordaron ver a Findlay de inmediato.

Alex entró en la sala de entrevistas y McAvoy lo siguió mientras él iniciaba el equipo de grabación, señalando la hora y los presentes.

La habitación era pequeña, de unos ocho metros cuadrados. Era marcada y contrastaba fuertemente con la opulencia de la tienda de antigüedades que habían dejado recientemente. El techo estaba cubierto de moteadas, poliestireno, azulejos acústicos. Aparte de marcas de grasa y café, las paredes eran llanas, pintadas de verde y reminiscentes de la decoración tradicionalmente utilizado para baños públicos en Glasgow. El piso estaba cubierto de linóleo gris dando un efecto de mosaico. Era de una edad y un estilo que, por muy bien que estuviera, nunca se veía limpio. El único mobiliario era una mesa rectangular colocada contra la pared y atornillada al suelo. A cada lado estaban dos sillas de metal enmarcadas en plástico. El equipo de grabación estaba montado en la pared sobre la mesa. Había un suave aroma a desinfectante aguado persistente desde la última vez que la habitación había sido limpiada, pero apenas disimulaba el olor a cigarrillo. Aunque ya no se permitía fumar, la acidez persistió desde los años anteriores a la introducción de la prohibición y esto se completó con las infracciones ocasionales de las reglamentaciones junto con el transporte de la ropa y las pieles de sus muchos invitados.

Una de las sillas estaba ocupada por un joven que tenía el aspecto arquetípico de un estudiante. Era escuálido, de hombros anchos, cabello rojo corto y una barba bien cuidada. Su cara tenía cicatrices de acné y tenía ojos llorosos grises que perfectamente hacían juego con el revestimiento del suelo. Llevaba pantalones azules, una camisa vaquera de cuello abierto y una chaqueta que tenía bolsillos sobrecargados de ser relleno de latas y botellas de Coca-Cola.

Se puso de pie de un salto cuando Alex entró en la habitación, “¿Puedo irme a casa ahora?”. El pregunto.

“Todavía no, me temo”, respondió Alex. “Por favor siéntate. Solo necesitamos escuchar lo que tiene que decirnos y hacer que firme una declaración formal”.

“No de nuevo”, fue la respuesta. “Me han preguntado sobre eso dos veces ya y yo sólo quiero ir a casa”.

“Debes darte cuenta de que este es un asunto muy serio. No se pone más serio que el asesinato. Encontraste el cuerpo y necesitamos averiguar exactamente lo que sabes antes de que te vayas”.

Findlay se derrumbó resignadamente en la silla. “Pero yo no sé nada. Acababa de regresar y encontré al Sr. Stevenson tumbado allí, muerto. Ya lo he dicho”.

“Necesitamos tomar una etapa a la vez. Por favor, hable claramente en el micrófono y vamos a sacar esto de la manera lo más rápido que podamos. En primer lugar, para el registro, indique su nombre completo y dirección”.

Con voz cansada Findlay respondió, “Mi nombre es Stuart Findlay y vivo en el 2/2, 42 Oakfield Avenue. Tengo una parte de un piso de estudiantes. Cuando no estoy allí, estoy con mis padres. Eso está en el número catorce Skean Crescent, Galashields”.

“Creo que trabajaste para Scott Stevenson en su tienda, ‘Odds and Ends’ ¿Cuánto tiempo llevas trabajando allí y qué haces?”.

“Es sólo un trabajo de medio tiempo. Soy un estudiante en Glasgow Uni. Estoy estudiando Historia del Arte. Yo pensé que complementaria mis estudios al trabajar en una tienda de antigüedades. El señor Stevenson también lo pensó. Es por eso que me dio el trabajo. El salario no valió la pena”.

“¿Entonces no te trató bien?”.

Findlay se animó un poco más. “¡Cristo no! Me trató como una mierda. Él me llevó a vender en la tienda, ya que sabía un poco sobre antiguos y sobre la historia. Pero una vez que comenzó, él quería que fuera un mil-usos. Me hizo limpiar los baños y todo. Me pagó el salario mínimo, ni siquiera eso, ya que me tenía trabajando horas extra y no las pagaría. Yo sé que que no debería hablar mal de los muertos, pero el tipo era un hijo de puta”.

“Entonces realmente no te llevaste bien. ¿Cuán seriamente peleaste?”.

Findlay se mordió el labio por un segundo antes de responder: “No peleamos en absoluto. Era un matón y lo acepté”.

“¿Tuviste alguna discusión con él?”.

“No, no realmente. Yo una vez intenté replicar y afirmar mis derechos pero él sólo me dijo que si no me gustaba, me podía ir a la mierda. No estaba realmente interesado en la Gestión de Relaciones Humanas de ninguna manera. Me debería haber ido también, pero yo no vi muchas posibilidades de otro trabajo, no con mi mano”, dijo, levantando la mano izquierda y mostrando que era débil y perdido. “Mi brazo se quemó cuando yo era un niño y nunca creció correctamente. No hay posibilidad de que pueda conseguir un trabajo en un bar o un restaurante como está. Es por eso que estaba feliz de tomar el trabajo con Stevenson, incluso con lo poco que me pagaba. Sabía que no tenía ninguna opción y se aprovechó”.

“¿Lo has estado haciendo por mucho tiempo?”.

“Hace aproximadamente ocho meses que comencé. Fue en la primavera. Al principio era sólo un trabajo de sábado, pero durante el verano, cuando no estaba lejos, conseguí horas extras y se convirtió en más como tiempo completo. Cuando volvió la Uni, quería que siguiera trabajando días adicionales, pero que tuvo que encajar alrededor de mis conferencias, o de vez en cuando tuve que perder algunas. En jueves, no hay ninguna conferencia, pero a veces tengo tutoría. Yo debería haber tenido una hoy a las doce en punto y fue entonces cuando me planeado tomar mi hora del almuerzo, pero Stevenson dijo que me necesitaba para permanecer hasta después de la una. Dijo que alguien había de venir a verlo sobre la una y él me deja ir a continuación, como él estaría allí para cuidar de las cosas”.

“Entonces, ¿a qué hora te fuiste?”.

“Debió de ser la una y diez”.

“¿Habría llegado ya su invitado?”.

“No, me persiguió antes de llegar. No había nadie más en la tienda”.

“¿Dijiste ‘Él’?”.

“No estoy seguro. Me estaba imaginando que sería un hombre”.

“¿Pasó algo inusual en la mañana?”.

“No, no había nada extraño”.

“¿Sabías que el Sr. Stevenson tuvo alguna pelea o se hizo enemigo en el pasado reciente?”.

“El señor Stevenson pareció molestar a mucha gente. Siempre tenía argumentos y había algunos insultos. Pero no había nada fuera de lo común”.

“¿A dónde fuiste cuando saliste a almorzar?”.

“Me acerqué a la Uni. Yo quería ver al Dr. Wilson, mi tutor. Quería explicar por qué me perdí la tutoría y recoger cualquier documento o guía que me hubiese perdido”.

“Entonces, ¿podrá confirmar eso?”.

“Me temo que no. Él no estaba allí. Se había ido a almorzar. Pero yo vi a su secretaria, La Sra. Burns. Ella puede decirle que estuve allí”.

“¿Dónde está su oficina?”.

“Está en University Gardens, justo al lado del QM, lo siento, la Unión de la Reina Margarita”.

“¿Cuánto tiempo te toma para caminar?”.

“Tengo entre diez y quince minutos por trayecto. Me había preparado unos bocadillos de esta mañana y me los llevé conmigo. Cuando yo no llegué a ver el Dr. Wilson, me desvié a Kelvingrove Park y me senté en un banco a comerlos”.

“¿No hacía un poco de frío para eso?”.

“Si, yo supongo que sí, pero yo necesitaba un poco de aire fresco”.

“¿Y volviste a las dos en punto?”.

“Debe haber sido justo después de eso. Cuando yo regresé, la puerta estaba cerrada con llave, así que usé la mía para entrar. Yo pensé que era extraño porque la tienda estaba destinada a ser abierta. Entonces me encontré con el señor Stevenson. Me di cuenta enseguida de que estaba muerto. Yo vine en línea recta de la puerta y usado mi móvil para llamar a 999”.

“¿No tocaste nada?”.

“No, no lo creo. Salí directamente”.

“Está bien, eso será todo por ahora. Siéntate en el área de espera y conseguiremos su declaración redactada para  firmar, entonces podrás irte a casa. Es muy importante que no le cuentes a nadie sobre los detalles del asesinato y no puedes hablar con la prensa por ahora. No quiero fugas o sabré dónde buscar”, agregó Alex amenazadoramente. “Deje las llaves de la tienda con nosotros y nos pondremos en contacto. Si piensa en otra cosa, háganoslo saber. Aquí está mi tarjeta”.

Una vez que Findlay se fue, Alex le pidió a McAvoy su opinión.

“Parecía bastante genuino, supongo. Si fue a la Uni durante su pausa para el almuerzo, no veo que hubiera tenido mucho tiempo para travesuras. Dicho esto, no compro la historia de almorzar en el parque. Claramente, no le gustaba Stevenson, pero dudo que tuviera las agallas para hacer algo al respecto y, a juzgar por el cuerpo, habría tomado las dos manos o alguien muy fuerte para apuñalarlo de la manera en que se hizo. No veo como Findlay podría haberlo hecho. Aunque yo creo que puede tener algo más de información que no nos ha dicho”.

“Más o menos mi pensamiento”, respondió Alex. “También dijo que llamó al 999 desde su teléfono móvil, pero antes Sandra me dijo que había dicho que había llamado desde la oficina. No lo entendí en ese momento. Yo quisiera saber lo que realmente ocurrió”. 

“Bien, la siguiente etapa es revisar el auto de Stevenson y su casa. Veamos si eso nos da alguna pista. ¿Tenía las llaves encima?”.

“No sé, jefe. No lo comprobé. Quizás Sandra lo hizo. Le daré una campana”. McAvoy presionó la marcación rápida y se conectó en segundos.

Aunque solo escuchó un lado de la conversación, Alex no necesitaba usar sus habilidades de detective para seguir el hilo.

“Hola, Sandra, ¿recogiste las llaves de Stevenson?... No, ¿estaban en la oficina o en la calle?...No querías tocar el cuerpo hasta que Connor hubiera terminado. ¿Vas a pedirle que revise sus bolsillos?... Sí, voy a colgar el...............Bien, conseguiremos las llaves del auto. Comprueba el exterior del coche. Es un BMW serie cinco si no recuerdo mal. Nos dirigiremos a la casa. No, espera, el jefe está diciendo que vayamos a ver el coche. Estaremos allí en unos minutos, tal vez menos por la forma en que conduce”.

Si McAvoy hubiera hecho una carrera de adivinación en lugar de la policía, entonces su familia nunca habría tenido pan en su mesa. El viaje de regreso a Great Western Road fue aún más tortuoso que el de ida. Sandra estaba esperando con las llaves del coche y los tres rápidamente encontraron el BMW aparcado un par de cientos de yardas de la tienda, no demasiado sorprendente sentado ilegalmente en un lugar de ‘sólo discapacitados’.

Al ser una gris y húmeda, tarde de noviembre, ya la luz del día se había desvanecido y utilizaban potentes linternas de mano para su búsqueda. Todos se pusieron guantes y Alex presionó el control remoto. En cuestión de minutos, habían revisado minuciosamente el interior del automóvil y no encontraron nada sospechoso ni interesante. El automóvil tenía solo unos pocos meses y parecía haber lavado sido recientemente. Podía todavía oler el detergente procedente de los asientos. Abrió el compartimiento del V8, doble turbo. Parecía pulido y suficientemente limpio como para comer su cena allí. No tuvieron mejor suerte en el maletero, dentro había un juego completo de palos y equipos de golf de Callaway que parecía que nunca se habían usado, pero no había nada más allí y solo parafernalia de golf en los bolsillos de la bolsa. O Stevenson no llevaba las llaves de su casa o alguien se las había llevado.










  
  
Capítulo 3




Alex sabía dónde vivía Stevenson ya que su confrontación personal con él había tenido lugar en su casa, pero como nadie más sabía de esto, tuvo que pasar por el proceso de confirmación de su dirección antes de partir. La casa de Stevenson estaba ubicada en Whitecraigs, uno de los suburbios más ricos de Glasgow. 

La mayor parte de la hora pico se había disipado y el tráfico era relativamente ligero. Sin embargo, las masas de los peatones estaban todavía alrededor de Great Western Road disfrutando durante la noche. El estilo bohemio de Glasgow West End significaba muchas tiendas permaneciendo abiertas hasta tarde y esto se complementa con la abundancia de restaurantes, cafés y bares abiertos temprano en la noche.

Alex giró a la derecha hacia Charing Cross y no tuvieron mucha suerte por la sucesión de luces de tráfico antes de caer a la vía de acceso a la autopista M8, el aumento en el Kingston Bridge para cruzar el río Clyde. Después de pasar el primer desvío, se dirigió hacia el carril interior y optó por el M77 cuando las autopistas se separaron. A pesar de que había estado abierto durante varios años, Alex se maravilló de cuánto tiempo le ahorró este nuevo camino cuando viajaba fuera de la ciudad hacia South Side o Ayrshire. A pesar de saber el camino, se dejó guiar por el GPS mientras se negociaba su ruta a la residencia Stevenson.

Alex estacionó en la avenida estrecha fuera de la casa y él y McAvoy hicieron el recorrido a lo largo del camino de entrada hacia el bloque de expansión, estilo rancho, propiedad separada. El sendero atravesaba un gran césped con parterres simétricos cortados en él dispuestos con precisión geométrica. Dada la época del año, no fue sorprendente que no hubiera flores y un precioso y pequeño follaje. Aparentemente, el césped había perdido su último corte de la temporada y tenía la longitud del tobillo con una abundante cantidad de hojas de otoño que aún no se habían recogido.

Al acercarse a la entrada de la casa, pudieron ver una pequeña luz roja parpadeando. Esta venía de una caja de alarma posicionada en la pared a un lado de la puerta de entrada. A medida que se acercaron, se hizo evidente que el cuadro había sido manipulado mientras la dañada carcasa se balanceó hacia atrás y hacia adelante sobre sus bisagras, produciendo chirridos en la brisa. Detrás del frente colgaban algunos cables y componentes electrónicos. La puerta principal estaba hecha de PVC rígido con cerraduras multipunto. Las cerraduras estaban sirviendo ningún propósito con la puerta entreabierta y una cuña de luz brillaba a cabo iluminando un triángulo en el suelo en la puerta de entrada. Alex abrió su teléfono móvil y pidió refuerzos junto con el equipo de escena del crimen. Se puso de guardia mientras McAvoy patrullaba el perímetro, pero no había señales de que hubiera nadie adentro. Mientras esperaba, Alex llamó a la estación de policía de Giffnock para verificar si había habido informes de vecinos o llamadas automáticas de la alarma de intrusos.  No había nada de esto. Rápidamente enviaron a los refuerzos.

Antes de que llegaran los refuerzos largos y, vestidos de nuevo con un traje blanco, guantes y cubrebotas, Alex, seguido de McAvoy, entró con cautela en la propiedad para evaluar la situación.

El interior de la casa estaba en ruinas, como si un tornado lo hubiera golpeado. Caminando de una habitación a otra, Alex encontró solo devastación. El pasillo se abría salón, sala de cocina y de mesa. Todos los muebles habían sido volcados y los sofás estaban cortados, sus contenidos de polifibra arrojados por el suelo. Una enorme pantalla de televisión LED colgaba a medias de su montaje en la pared y un reproductor de Blue Ray, una grabadora de DVD y un decodificador satelital habían sido derribados en el piso junto con una carga de discos que contenían varios títulos actuales, algunas versiones piratas de películas que pronto serán estreno y varias películas porno hardcore. Alex observó las carcasas abiertas, pero no había discos dentro. Piezas rotas de porcelana fina adornaban las gruesas alfombras y una gran cantidad de lo que parecía ser de trabajos de arte original de gran calidad habían sido arrancados de las paredes y arrojados por todos lados a menudo con los marcos rotos y vidrio roto. Entre los escombros, Alex reconoció de inmediato obras de algunos artistas locales contemporáneos muy respetados, incluidos Peter Howson, Ed Hunter, Joe Henderson y Jolomo, el nombre de John Lowrie Morrison. Después de cumplir con su pensión alimenticia, las responsabilidades de mantenimiento de los hijos y pagar sus gastos diarios de vida, a Alex le quedaba poco para dedicarse a otros intereses, pero aún mantenía una pasión por el arte y estaba profundamente entristecido al ver que las piezas finas eran tratadas tan mal. Luchó contra la urgencia de recogerlos, desempolvarlos y volver a colocarlos en las paredes, sabiendo que el equipo de escenas del crimen primero debía agotar sus investigaciones y pruebas, por lo que se dio la vuelta y examinó el área de la cocina. Se habían limpiado los estantes y los cajones, incluyendo la nevera y el congelador.La única señal de vida que había detectado hasta ahora era un grupo de moscas que se congregan sobre bandeja de arena para gatos en el área de servicios públicos detrás de la cocina. Tratando de seguir sus pasos con cuidado para no molestar a nadie, revisó la sala de sol, las habitaciones y los baños para encontrar resultados similares, muebles alterados y cortados y contenidos esparcidos por los pisos. Hubo una serie de trajes de diseñador y chaquetas con los forros arrancados. Alex tenía claro que quien le hizo esto a la casa no era un matón al azar que causaba daños, sino alguien que desarmaba exhaustivamente la casa buscando algo en particular. ¿Pero qué? No tardó mucho en saberlo con certeza. La última habitación en la que entró fue la oficina privada de Stevenson. Alex se dio cuenta de que debe haber sido cerrada con llave cuando la puerta estaba colgando torcida con astillas en el marco donde había sido abierta. Las estanterías habían sido derribadas y una serie de textos encuadernados en cuero cubrían el suelo. Un escritorio de caoba bellamente tallado yacía en su parte posterior, mostrando signos de que sus cajones habían sido cincelados para acceder a su contenido. La carcasa de un borrador de Hewlett Packard estaba entre los escombros. Plásticos de álbumes de fotografías se extendieron por suelo, luego de haber vomitado la mayor parte de su contenido. Mirando más de cerca, Warren se dio cuenta de que muchas de las fotografías mostraban algunos grupos de cuerpos desnudos. Parecían ser imágenes fijas tomadas de la película de cines y se podría decir, incluso de las pocas que podía ver, se formaron secuencias mostrando a los participantes antes, durante y después de la actividad sexual. Muchos eran tiros parciales o ángulos extraños y estaba claro que se habían tomado subrepticiamente.

Alex sabía que no eran el tipo de fotos usadas para excitar y el propósito sólo concebible en Stevenson era el chantaje. Él siempre había clasificado a Stevenson como uno de los más detestables parásitos, pero esta nueva revelación tomó su opinión a un nuevo punto más bajo ya que él consideraba el chantaje la más baja forma posible de escoria. Por segunda vez en sólo unos pocos minutos, se resistió a la tentación de recoger las imágenes, queriendo que Connor y su equipo terminaran su trabajo rápido, pero esta vez no tenía ningún interés en el valor artístico; él simplemente quería identificar a un nuevo grupo de personas con un resentimiento contra Stevenson y buscar pistas que lo ayudaran a identificar al verdadero asesino.

Alex no tenía dudas de que la persona que destrozó esta casa era el asesino. Stevenson debe haberlo llevado a él o ella al límite. Matar a Stevenson de esa manera era poco probable que hubiera sido premeditado. Stevenson debe haberlo empujado demasiado lejos y no pudo escapar. Entonces debió haber estado desesperado por encontrar la fuente que Stevenson estaba usando para chantajearlo, así que robó sus llaves para registrar su casa. Eso significaba que debían haber sabido dónde vivía Stevenson, o haber podido averiguarlo en un período de tiempo muy corto.

A la espera de que Connor y su tripulación terminaran, Alex llamó por teléfono a Sandra para ponerla en conocimiento de las últimas novedades. 

“Nada ha cambiado, aún debes hacer el mismo trabajo preliminar, pero debido a las fotos, ahora creo que es más probable que el asesino sea una víctima de chantaje que alguien engañado por Stevenson. Entonces quizás podamos ir un poco más fácil en esa dirección. El único lado positivo que veo es que quizás algunas de sus víctimas de estafa no necesiten sufrir más torturas. ¿Cómo va el progreso contigo?”. 

“Solicité todas las imágenes de CCTV en el área y deberían entregarlas a primera hora de la mañana. He asignado equipos para hacer un puerta a puerta, y tenemos la unidad móvil de incidentes configurada fuera de la tienda. ¿Algo más que quieras de mí?”.

“No, lo has hecho bien. Voy va a pasar de aquí hasta que pueda obtener acceso a echar un vistazo adecuado y recoger todo lo que necesitamos para trabajar, a continuación, supongo que tomaré la noche. Me gustaría reunirme contigo en la camioneta del incidente a primera hora de mañana y tomaremos las cosas desde allí. Espera un minuto. Echa un vistazo a sus familiares y amigos, familiares y contactos conocidos. De esa manera, ven mañana, podremos comenzar a ejecutar”.

Alex y McAvoy esperaron en el auto hasta que les dieron acceso libre a la casa. El interludio seco no había durado y descendía una fuerte lluvia de aguanieve. Alex encendió el motor para darles un poco de calor y luego los limpiaparabrisas intermitentes con el separador de partículas para darles un poco de visibilidad ya que la condensación había nublado todas las demás ventanas. Una vez admitidos, realizaron una búsqueda lenta y cuidadosa de cualquier artículo de interés. Levantaron las alfombras buscando una caja fuerte, pero no había ninguna. Recopilaron y colocaron en cajas todas las fotos y cualquier documentación relacionada con cuentas bancarias e inversiones, sin prestar mucha atención al contenido. Se asignaron oficiales uniformados para hacer consultas a los vecinos y luego, en algún momento después de las 10.00 P.M., con la temperatura bajando y una cubierta blanca que ya se formaba en el césped y los caminos, salieron de la casa. Warren hizo un desvío de cuatro millas para poder dejar a McAvoy en su casa en Croftfoot, una casa de campo al sur de Glasgow, entonces se dirigiría a su propio hogar. Warren también vivía en el área sur. Se alquiló una de dos dormitorios en Shawlands, en el primer piso de una vivienda tradicional de piedra arenisca roja construida hace más de un siglo. Aunque requirió poco espacio para sí mismo, mantuvo la propiedad más grande para las ocasiones extrañas cuando se le permitió que sus hijos se quedaran con él. El piso en sí constaba de un vestíbulo de entrada, una amplia cocina comedor, un salón de dieciocho pies por quince pies y con vistas a un pequeño parque privado y dos amplias habitaciones, una con un doble y la otra con dos camas individuales. Todas las habitaciones tenían techos altos, de casi tres metros de altura, y eran luminosas y aireadas. Los muebles eran adecuados pero minimalistas y en su mayoría habían sido proporcionados por su arrendador. Alex tenía un recuerdo precioso, una pintura en acuarela que había encargado del artista Brian Large. El tema era sus dos hijos cuando tenían dos y cuatro años de edad, en la foto en días más felices, cuando la familia había estado de vacaciones en España. Alex le había proporcionado a Brian una fotografía y él había realizado una reproducción notablemente detallada. Alex había tenido el privilegio de conocer a Brian durante años, ya que el tío de Alex había asistido a la escuela con él. A pesar de tener comisiones recibidas de la realeza y del almirantazgo, Brian vivía ahora la tan cliché y frugal vida de un artista que reside en un apartamento en una orilla del mar en el estuario del Clyde, a unas cuarenta millas de Glasgow.

Alex estaba agotado por los esfuerzos del día y sólo quería dormir un poco por lo que fue directo a su cama. Sin embargo, a pesar de tratar, el sueño se le escapaba. Se sacudía y giraba. Cada vez que estuvo cerca de la deriva, las imágenes de Stevenson se extendieron a través de la silla de salón. Se levantó y se preparó una bebida láctea caliente, Horlicks, pero no sirvió de nada. Él levantó la caja de fotos que había tomado de la casa de Stevenson y escaneo a través de ellas, pero él estaba demasiado cansado para estudiar de manera adecuada. Todo lo que realmente absorbió fue la abundancia de cuerpos desnudos que participaron en una variedad de actos sexuales. Al darse cuenta del contexto, su reacción fue de lástima más que de estimulación. Se dejó caer de nuevo en a la cama y trató de nuevo a dormir, pero no fue hasta después de las 03 A.M. que finalmente fue víctima de un sueño inquieto con su alarma fijada para las siete.









